
Artesanía salacenca en el siglo XIX 
La construcción de remos en Ochagavía 

En buena lógica no nos debe sorprender que en Ochagavía, con su 
monte Irati que, después de la Selva Negra parece ser el bosque más impor- 
tante de Europa, haya habido una industria maderera dedicada a la fabri- 
cación de remos. 

Asi lo he podido comprobar en mis rebuscas, tanto folklóricas como de 
indumentaria navarra, tratando de encontrar viejos inventarios y contratos 
matrimoniales que nos aporten nuevas luces acerca del modo de vestir de 
nuestros antepasados. 

Y es un deber de cortesía agradecer previamente, desde aquí, a la Seño- 
rita Eugenia Miqueleiz, propietaria de la casa M~ncho de Ochagavía, la ama- 
bilidad con que ha puesto a mi disposición viejos papeles familiares en los 
que ojeando inventarios domésticos y viejos contratos de aportaciones matri- 
moniales, me encuentro con toda la documentación de una artesanía local, 
como es la construcción de remos para navegar. 

Era propietario de esta industria marinera un antecesor de Eugenia, 
llamado don Pedro María Miqueleiz, rico hacendado e importante ganadero 
salacenco. 

Al sitio de construcción de remos denominaban lantegi, y a los obre- 
ros encargados de preparar la madera en el monte se les facilitaba, a cuenta 
de sus emolumentos, todo cuanto les era necesario. Y así vemos como el 
señor de Mancho les suministraba sendas pintas de vino y de aguardiente, 
café, cigarrillos, pan, jabón, alpargatas, ropa, sal, aceite, queso, habas, tocino, 
abadejo, etc. 

En el rolde de trabajadores del año 1879 figuraban, entre otros, un 
obrero especializado en la fabricación de los remos, llamado Martín; otro 
apellidado Pierra; otro de nombre Miguel y otro era de Mendibe (Baja 
Navarra). Uno llamado Tomás tenía el oficio de blanqueador cuyo come- 
tido debía consistir en imprimar los remos, una vez terminados, con aceite 
de linaza o grasa de ballena. Otro ejercia el oficio de marrazador (hachero), 
a otro se le denominaba labrador (de madera) y también había un arriero. 
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El transporte de la madera hasta el lantegi se hacía con orgas (carros 
tirados por vacas pirenaicas), mientras que el arriero era quien se encargaba 
de conducir la reata de mulas cargada con los remos ya fabricados. 

Figuran como compradores de remos, Zuloaga de Bilbao, Martín Ase- 
guinolaza de F~enterrab~ía, Manuel Lerchundi de San Sebastián, Alfonso Li- 
moniaga de Barcelona y también se suministraban a Ondarroa, no figurando 
el nombre del comprador. 

Los remos vendidos en la costa cantábrica eran conducidos, por las 
reatas de mulas, hasta Navascués o a Burguete, para desde estos pueblos 
ser reexpedidos a su destino definitivo, y los que se vendían a Barcelona 
eran transportados hasta Noain. 

En 1879 se fabricaron 3.133 remos de diferentes medidas y vemos que 
en los meses de Agosto, Septiembre, Octubre y Diciembre de este año, se 
consignaron solamente a José Manuel Lerchundi de San Sebastián, 1.906 
remos de 11 a 18 piés. 

Al año siguiente, en 1880, se hicieron 2.546 remos de 12 a 20 piés 
de largo y en 1881 aumentaron los fabricados, vendiéndose: 

1.405 remos de 12 y 13 pies de largo 
1.421 remos de 14 pies de largo 

149 remos de 15 y 16 pies de largo 
68 remos de 18 pies de largo 
98 remos de 19 y 20 pies de largo 

3.141 

3.141 remos fabricados en total que importaron 39.220 reales de ve- 
11611. En su construcción se emplearon 308 hayas que costaron 7.568 reales 
de vellón y una vez pagados los obreros y el transporte hasta Bilbao y San 
Sebastián, se obtuvo un beneficio de 11.794 reales de vellón. 

Del año 1882 son los últimos datos existentes en el libro de cuentas. 
A la vista del mismo deducimos que se construyeron remos por un im- 
porte de 34.586 reales de vellón y que en su fabricación se emplearon 308 
hayas (cantidad igual a la del año anterior) que importaron 7.392 reales 
de vellón, obteniéndose un beneficio líquido de 12.522 reales de vellón. 

Simultaneando con los remos se fabricaban, así mismo, aros de madera 
de haya de 4, 5 y 7 palmos. Hubo año en que hicieron 10.736 aros que se 
vendieron a Pamplona y en Abaurrea Alta. 

Francisco ARRARAS 


